
E L  R A T O N  G R I S
CONC LUS ION

I p s  mi falta— decía;— ¡mi fatal curiosidad! D ebo  expiar mi falta pov 
mi dolor y  por la firme voluntad de resistir á la tercera prueba. 

Rosalía no quiso alejarse; el ratoncito gris había empleado todos los 
m edios 'posib les  para hacerla marcharse de allí. P e ro  Rosalía insistió 
en continuar delante de las ruinas del palacio. ........................  ‘
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'i 'oüo e) a ia  se pasó asi Kosalia, sulrieiido la sed .
— N o  debo  haber sufrido bastante todavía— se decía— para purgar 

lo que he hecho sufrir á mi padre  y  á mi prim o. Cum pliré aquí mis. 
quince años.

La noche empezaba á caer, cuando una viejecita que pasaba, se 
aproximó á Rosalía y  la dijo:

— H erm osa niña, ¿queréis hacerme el favor de guardarm e esta cajita, 
que es incómoda de llevar, en lo que voy cerca de aquí á ver una 
parienta?

— Con mucho gusto, señora— dijo Rosalía, que era muy compla­
ciente.

— Gracias, bella niña, no ta rdaré  mucho tiem po. N o  miréis lo que 
hay en esta cajita, que contiene cosas... que no habéis visto nunca y  
creo no veréis jamás.

D iciendo esto, se marchó. Rosalía colocó con mucho cuidado la 
cajita cerca de  sí. Ya era com pletam ente de noche y  la viejecita no 
había vuelto; Rosalía dirigió la vista á la cajita, y  vió con sorpresa que 
a lrededo r de ella resplandecía la tie rra .

L a volvió, la miró p o r  todas partes; pero  viendo que no podía  ex­
plicarse esta claridad extraordinaria, la puso o tra  vez en el suelo, y  
dijo:

— ¿Q ué me im porta lo que contiene? N o  es mía, es de  la buena 
vieja que me la ha confiado. N o  quiero  pensar más en ella, no sea que 
me dé  la tentación de  abrirla.

E n  efecto , no la volvió á mirar, y  tra tó  de no volverse á acordar. 
C erró  los ojos, resuelta  á esperar así el día.

— Rosalía, Rosalía— dijo precipitadam ente  el ra toncito  gris ,— míra­
me cerca de  ti; ya  no soy tu enemigo, y  para p robárte lo , voy, si 
quieres, á enseñarte lo que contiene la cajita.

Rosalía no respondió .
— Rosalía, ¿no oyes lo que te  propongo? Soy  tu amigo, créem e d e  

buena fe.
T am poco  respondió .
Entonces el ra toncito  gris se lanzó á la cajita.
— ¡M onstruo l— gritó  Rosalía cogiéndola y  apretándola  contra su 

pecho .— Si cometes la maldad de  tocarla, te  re tuerzo  el cuello al 
instante.

E l ra tón  lanzó á Rosalía una mirada diabólica, que no osó afrontar 
su cólera. E n  tanto  que combinaba un medio de excitar la curiosidad 
de  Rosalía, un reloj dió  las doce. E n  el mismo momento, el ratoncito  
dió un grito  lúgubre y  dijo á Rosalía:

— Rosalía, la hora de  tu nacimiento ha sonado; tienes quince años, 
ya no tienes nada que tem er de  mí; estás fuera de mi p oder , así como 
tu odioso padre  y  tu horrib le  príncipe. Y  yo  estoy condenada á con­
servar mi innoble forma de  ra toncito  hasta que consiga hacer caer en 
mis redes una jovencita tan bella y  bien nacida como tú .
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A penas había dicho esto, desapareció.
Resalía se resolvió á guardar la cajita hasta el día. Apenas había to ­

mado esta resolución, cuando un bulto  que volaba sobre  ella, dejó caer 
una p iedra  sobre la cajita, que se partió  en mil pedazos. Rosalía dió 
un grito  de  ho rro r  y  en el mismo momento vió delante  de sí á la reina 
de  las hadas, que la dijo:

— V enid , Rosalía; al fin habéis triunfado de  la cruel enemiga de 
vuestra familia; os quiero  devolver á vuestro padre , pe ro  antes com ed.

La presen tó  una fruta de  la que un solo bocado tranquilizó po r  
com pleto á Rosalía. D e  repen te , un carro tirado p o r  dos dragones, se 
apareció cerca del hada, que subió en él é hizo subir á Rosalía. Repues­
ta ésta de  su sorpresa, la preguntó  si irían á ver á su padre  y  al príncipe.

— V uestro  padre  os espera en el palacio del príncipe Gracioso.
— P e ro ,  señora, creo  destru ido el palacio del príncipe y  á él mismo 

herido  y  reducido  á la miseria.
— N o  ha sido más que una ilusión para  que os causara más ho rro r 

vuestra curiosidad, Rosalía, y  para  evitaros sucumbir la te rcera  vez. 
V ais á encontrar el palacio del príncipe tal como era antes de  que vos 
rasgaseis la tela que cubría el árbol que os destino.

Cuando la hada acabó d e  decir esto, el carro llegaba al pórtico  de 
palacio. E l pad re  de  Rosalía la esperaba con toda  la corte . Rosalía 
se echó en los brazos de  su pad re  y  en los del príncipe, que parecía no 
acordarse d e  su falta d e  la víspera. T o d o  estaba p reparado  para  la ce­
remonia del casamiento, que celebraron inmediatamente; todas las 
hadas asistieron á las fiestas, que duraron varios días. E l pad re  d e  R o­
salía vivió con sus hijos. Rosalía se curó com pletam ente de  su curiosi­
dad . F u é  tiernam ente  amada p o r  el p ríncipe Gracioso, á quien ella 
quería con toda  su alma; tuvieron hermosos hijos, á los que dieron po r  
m adrinas á hadas poderosas, á fin de  que los pro teg ieran  contra las 
malas y  los contrarios genios.
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R O M A . L A  C L O A C A  M A X I M A .  E L  T E M P L O  D E  V E S T A

p j  n tre  las muchas cosas notables que causan ía admiración del que 
visita la C iudad E terna , figura el gran canal subterráneo conocido 

con el nom bre de  Cloaca M áxim a, cuya construcción adm irable ha re ­
sistido la acción destructora del tiem po durante  siglos.

T arqu ino  Prisco , quinto rey  de  Roma, á quien deb e  obras im por­
tantísimas la capital del mundo, deseando ponerla  en las m ejores con­
diciones de  salubridad, dispuso hacia el año 6 0 0 , antes de Jesucristo , 
el desagüe del pantano V elabro , para  lo cual se construyeron  canales 
subterráneos que condujeran sus aguas al T íb e r .  Su hijo T arqu ino  el 
Soberbio, term inó la obra, reuniendo los d iferen tes conductos en un 
gran canal, que principiaba en el F o ro  Romano y  term inaba en el ci­
tado  r ío . La embocadura de este canal. Chaca M áxim a , se ve en tre  el 
tem plo  de  V esta  y el puen te  Palatino.

San Sebastián, soldado romano, p o r  profesar la fe de C risto , pa­
deció el martirio y  fué asaeteado, y  su cadáver arrojado á la Cloaca 
M áxim a. Recogieron los cristianos su cuerpo, y Lucina, matrona ro ­
mana, le sepultó en las catacumbas, sobre las cuales se eleva la Basíli­
ca de  San Sebastián, una de  las siete principales de  Roma.
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COMO SE ED U C O  PILUCA
___  vn

L
es digo á ustedes que yo no podía hacer nada de provecho mien­
tras mi preciosa muii¿ca estaba sin nom bre. Y no se me ocurría

-------'I nada; eso me ponía muy triste; casi tenía ganas de  llorar.
U n día, la míss en paseo me preguntó:

— ¿Cómo no jup.qa la nena?
Y la nena dijo:
— Pues porque no tengo ganas.
Entonces la miss me cogió en brazos y me estuvo diciendo:
— Yo sé po r qué no tiene la niña ganitas de jugar. M e  lo ha con­

tado un duende. T ú  tienes una muñeca muy hermosa y  no tiene aún 
nombre. ¡Q ué picardíal ¿N o  has de estar triste , Pilarcita? A  todas 
las mamás las ocurriría lo mismo. ¡Pobrecitaí Yo quiero ayudarte, y  si 
te  parece, buscaremos en tre  tú y  yo un nombre muy bonito para ella.

¡Jesús, cuántos besos di á mi miss! M ire n  ustedes que es buena, ¿eh? 
M e  puse muy contenta, y  empezamos á decir muchos nombres; nin­
guno me parecía bonito, hasta que al fin dijo la miss:

— ¡M ira, llámala Baby!
M e  pareció muy precioso el nombre, aunque no sé cuándo es San  

Baby; pero  nada, decididamente fu i.. .  y  se lo puse á la muñeca.
M i Baby! ¡Mi Babyl ¡Qué precioso es poder llamarla yo así!
^íos fuimos á casa, y  yo iba pensando en quién sería el duende que 

había dicho á la miss el motivo de  mi pena. ¡Quia! ¡Yo sé muchas co-, 
sasl ¡M e  parece que no hay duendes; por lo menos, yo no lo creo! 
Lo que sí creo es que la miss es muy lista; ella adivinó lo que me pa­
saba, lo mismo qtic adivinó que había de gustarme el qu''
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mase Piluca, y  el que me llamase buena. L o  que pasa es que asi me 
hace estudiar y  coser y  todo  lo que quiere . Yo estoy asombrada; ¡ni 
siquiera me ha dado una vez gana de  tirar un pellizco á la tniss! ¡P a ­
rece  mentiral ¡Vamos, si hasta algunas veces me parece bonito  todo  
lo que me enseña! Sólo un día he sido un poquito  mala, y  eso sin 
culpa mía; yo  nunca tengo la culpa de nada. F u é  que mis hermanas 
estaban en el balcón, y  en la acera de enfrente  había unos señoritos 
que miraban al balcón; yo  fui, me asomé de  pronto  y , ¡zas!, t i ié  el 
almirez. ¡Buena se armó! P e ro  señor, yo pregunto: ¿qué les impor­
taría á ellas el que yo tirase el almirez á aquellos señoritos? La miss 
no me regañó, ¡qué cosa tan rara!, lo que hizo fué preguntarm e:

— ¿ T e  has d ivertido mucho tirando á la calle eso?
— M u ch o , mucho, no— contesté.
— Bueno; pues si no te  ha causado una gran alegría, en cambio has 

pod ido  hacer mucho daño. ¡F igúra te  lo que hubieras sufrido, ¡ú que 
eres tan buena, si llegas á hacer sangre á aquellos pobres muchachos, 
ó  á saltarles un ojo! Y además, que te  hubieran llevado presa, y  nos­
otros hubiésemos llorado mucho pensando en nuestra pobre  Pilarcita 
que estaba en la cárcel sólo porque el diablillo que tiene den tro , y 
que no quiere acabar de marcharse, la había obligado á t ira r  un al­
mirez. F íja te  bien en todo  lo que te  digo, y  ya que no te  diviertes 
haciendo daño, no te  molestes en obedecer al diablillo, y  no vuelvas á 
tira r  nada á nadie. ¿V erdad que no lo volverás á hacer?

— N o — respondí,— por lo menos, no vuelvo á tira r  almireces, po r ­
que ya no me queda ninguno.

— ¡Claro! Y  que tú pierdes más que nadie; ¿ahora cómo vas á hacer 
comiditas? El almirez es muy necesario para guisar.

— ¡Es verdad! ¡Y á mí que me gusta tanto guisar!
— ¿Ves tú como al fin y  al cabo el que más se fastidia es el que hace 

algo malo con ánimo de  mortificar á los demás?
T ie n e  razón la miss; yo he salido perd iendo ; nada, nada, ya no 

vuelvo á hacer esas cosas. Con esta historia se me ha pasado el tiem po 
sin decir á ustedes las cosas que sé ya; o tro  día, ¿eh?

M a r í a  d e  A. OSSORIO Y GALLARDO
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E L  N U E V O  R E Y  D E  P O R T U G A L

p o r  la t rágica  m u er te  del rey  D .  C a r lo s  1 de  P o r tu g a l  y  del P r ín c ip e  h e r e d e ­
r o  D .  Luis Fe l ipe ,  d u q u e  de B raganza ,  ha sub ido  al t r o n o  del re ino  lusi 

taño  el seg u n d o  hijo  del d i fun to  Rey ,  D .  M an u e l  M a r í a  F e l ip e  C a r los ,  A m elio ,  
Luis ,  M i g u e l ,  Rafael, Gabrie l  G o n zag a ,  X iv ie r ,  F ra n c is co  de  Asís ,  E u g e n i o ,  
que  nació en L isboa el i 5 de N o v ie m b re  de i 8 8 3 .  El rey  D .  M a n u e l  fó lo  t iene 
p o r  lo tan to  d ieciocho años y m edio .
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C A R L O S  1 D E  E S P A Ñ A  P R E S E N T A N D O  A  L A  D U Q U E S A  D E  A L E N Z O N  A L  R E Y  D E  F R A N C I A  F R A N C I S C O  1
CUADRO DE ARROYO

w e n c id o  y  prisionero en la famosa batalla de Pavía el rey de Francia Francisco I, fué traído á Madrid, donde estuvo cautivo en la 
Lujanes, situada frente al Ayuntamiento, y  de allí fué trasladado á una torre del Alcázar. El emperador Carlos I no había visitado á si

torre de los
Lujanes, situada frente al Ayuntamiento, y  de allí fué trasladado á una torre del Alcázar. El emperador Carlos I no había visitado á su prisionero, 

pero habiendo éste enfermado gravemente avisaron al Emperador, que acudió, recorriendo á caballo seis leguas en dos horas y ri. lia. Llegó tnmb-én 
para cuidarle la hermana del rey de Francin. duquesa viuda de Alenzon, y el mismo Emperador la condujo de la mano á la estancia del regio enfermo, 
celebrando ron (•! rnrdi.nl onlrovi.stn

TiOC 'iStO.

Ayuntamiento de Madrid



R tP i'ilío r

LA G A C E L A
I a alegre tu rba  de  cazadores, invitados po r  el noble persa Ham zah 

Kerim á p robar un halcón repu tado  p o r  él como una maravilla, 
caminaba en busca de  las gacelas. C ercano ya el amanecer, un guía de 
los que formaban la vanguardia encargada de anunciar la presencia de 
los graciosos animales, acudió á todo  el co rre r  de  su caballo, y  dijo 
á su amo.

— Señor, las gacelas están tras esa colina.
— Pues marchemos hacia ellas en nom bre de A lá— exclamó gozo ­

samente Ham zah Xerim.
Y  aflojando las riendas á sus fogosos corceles, y  puestos en direc­

ción contraria al viento, subieron los cazadores en menos que se cuenta 
á la cima de  la colina. A  distancia de  dos kilómetros escasos se veían 
tendidas sobre césped cinco hermosas gacelas, mientras o tra , un poco 
re tirada  del grupo, de  p ie  y  en gallarda apostura, inspeccionaba el 
horizonte , revolviendo la inteligente cabeza en todas direcciones. 
Ham zah Kerim quitó  el capiro te  al halcón y , soltándolo, exclamó:

— ¡Q ue A lá te  guíe!
Y uego, d irig iéndose á sus compañeros, añadió:
— (M irad , m irad ...!  O s digo que es una maravilla.
A penas libre el halcón, viósele prim ero rem ontar su vuelo y  lan­

zarse después como una flecha hacia las gacelas. A percib idas éstas de
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la presencia d e  sus enemigos em prendieron la fuga. Pasmo de los ojos 
eran sus movimientos. A giles en sus saltos y  gallardos en su carrera, 
los tím idos animales avanzaban por el llano huyendo  de la m uerte 
que sonaba á sus espaldas. Los lebreles, sueltos ya, corrían á su al­
cance, feroces y  aulladores, siguiendo con la vista las evoluciones del 
halcón, y  tras ellos los cazadores, entusiasmados, aguijaban á sus cor­
celes con sus gritos y  espolazos.

E l halcón fué ganando paulatinamente te rreno , hasta que ya, puesto 
encima de  la gacela última en su carrera, abatió con rápidos giros su 
vuelo é hizo presa en su víctima, clavándole en la nuca sus garras y  
buscándole los ojos para arrancárselos con su corvo pico. S orprendida  
la pieza, hizo todos los esfuerzos imaginables p o r  librarse de  su ene­
migo; sacudióse, revolcóse po r  el suelo, saltó como loca y  se detuvo 
como a tontada, hasta que llegando los lebreles y  lanzándose sobre  ella, 
la hicieron rodar jadeante  y  vencida sobre el mullido césped..

Cuando H am zah Kerim, rodeado  de  sus amigos, llegó al sitio de la 
lucha, abrevió á la gacela su cruel agonía rem atándola, arrancó de su 
cabeza al halcón cebado en sus ojos y  miró tr iunfante  su cuerpo. Sus 
cuernos, en forma de lira, estaban medio clavados en la tierra ; sus del­
gadas piernas, que tanto  corrieron, mostrábanse al fin rígidas y  quie­
tas; el fino pelaje  de  su pardo  lomo aparecía erizado, y  su vientre, de 
un blanco brillante, se estremecía todavía como pa lp itando .. .  Ham zah 
Kerim, m ostrando el halcón á los demás cazadores, les decía:

— ¿H abéis  visto como es una maravilla...?
J osé A. LUENGO
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UNA APUESTA
H á y  quien d ic iendo verdades ,  

h s  dice de una  manera ,  
que  hace creer, á la gen te  
las cosas más es tupendas;  
p o r  lo cual es necesario  
poner las  en cuaren tena ,  
y  no  admit ir  sin examen 
las falsedades q u e  encierran .

Se  hablaba en una  tertul ia  
de  q u e  la N a tu ra leza  
lo que  en un sent ido  quita  
en o t r o  sen t ido  aumenta,  
y  se citaban ejemplos 
de  muchas pe rsonas  ciegas, 
c uyo  o ído  y cuyo  tacto 
e ran  de finura extrema.
Y  F ra s q u i to  Z araga ta  
le dijo á la concurrencia :
— Pa ra  mí no vale un p i to  
t o d o  lo q u e  ustedes cuentan.
¡C iego  notable  del t o d o ,  
un g i tano  de mi t ie r ra ! ,  
que  está aquí  precisam ente  
y  pa ra  en esa taberna 
de  enfren te .

— Y  q u é  es lo  que hace.  
— ¡Pues  nada!  ¡Una  friolera!

Le  presenta  usted  un caballo, 
le toca  el h o m b r e  las cerdas  
de  la cola, y en seguida 
dice la edad  de la best ia , 
la alzada y hasta el co lo r  
del pelo .

—  ¡ l l i t e d  exsgera!
— J u r o  á us tedes que  lo dice , 
y  es más, les hago  la apuesta 
de la cena pa ra  todos  
si no  dice  con presteza 
la edad ,  la alzada y  el pelo  
del b icho q u e  le p re se n ta n . . .
Iba  la apues ta  á ce r ra rse  
y á p rac t ica rse  la p ru eb a ,  
cuan d o  el señor  don  P ru d e n c io  
les dijo:

— V am o s  á cuentas.
¿Si el ciego acierta ,  usted  gana,  
y si no ,  paga la cena?
— N o ,  señor ;  no es ese el caso. 
— ¿ D ó n d e  está la diferencia?
— E n  lo de ace r ta r  el h o m b re .  
Pues  para  que  us ted lo se p a . . .  
dice edad ,  alzada y  p e lo . . .  
p e ro  el p o b re  ¡nunca acierta!

C .

t
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ANTONIO DE LEYVA
V Tació en la villa de  la Rioja 11a- 

mada de  Leyva el año 1 4 8 0 . 
Su pad re  fué D . Juan M artín ez  
de  Leyva, genera! de! Rosellón 
por los R eyes Católicos, y señor 
d e  la  d i c h a  . 
villa y  su E s -  ■
t a d o ,  y  su 
m a d r e  doña 
Constanza de 
M e n d o z a  y  
Guzmán, no­
b l e  é ilustre 
d a m a .  D ió  
p r i n c i p i o  á 
sus servicios 
militares con 
una s e c c ió n  
de Caballería 
en  la  guerra 
contra los mo­
r i s c o s  d e  la 
A l  p u j a r r  a ,  
m e r e c i e n d o  
los elogios de 
su je fe  y  pri­
mo, el Gran 
C apitán.

E n  1 5o  2 

pasó al E jé r ­
cito de Ñ a p ó ­
les á partici­
par dé la  gloria que alcanzaba aquel 
ilustre caudillo. H allóse en todas 
las campañas que sostuvo España 
p o r  aquel tiem po con los france­
ses; fué herido en la batalla de 
Rabena, y  auxilió y  tranquilizó al 
papa Julio  11, que estaba ya de­
terminado á abandorrar á Roma y 
refugiarse en Venecia.

D istinguióse de  modo inmortal

A N T O N I O  IJK I.K.n'A
/w /z /n /Z ,A

t

en la defensa de  Pavía, y  aun en 
la misma batalla, á cuyo campo 
acudió llevado en silla de manos, 
para desbaratar el E jérc ito  de 
Francisco I, rey  de Francia, que 

-I le había teni­
do cercado en 
la ciudad más 
d e tre s  meses, 
cuando C ar­
los Lanoy y 
lo s  soldados 
de P e d ro  de  
A larcón c o ­
gían prisione­
ro al monarca 
francés.

A l tiem po 
que las tropas 
i m p e r  i al es  
g u a r d a b a n  
pifisionero al 
papa C lem en­
te  V I ] ,  ins­
tigador de la 
segunda gue­
rra  en tre  C ar ­
los V  y F ran ­
cisco 1 , en el 
c a s t i l l o  d e  
Sant-A ngelo , 
L e y v a  com­

batía al general Loutrec , á los es­
cuadrones venecianos y  al pueblo 
y  duque de M ilán , ob ten iendo  en 
cada lucha mayores triunfos.

D esde i 5 ; 6 á  1 5 2 9  se sostuvo 
en el M ilanesado sin recursos y sin 
socorro de  España ni de N ápo les , 
venciendo á los soldados del duque 
de U rbino, espaníando á las t ro ­
pas de  Francisco Sforza, y  d e rro -
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tando y  haciendo huir á las del Castellano de  M u s , Juan Jácobo de  
M édic is , cuyos laureles le hicieron adquirir fama de  ser uno de  los 
mejores capitanes del mundo.

C uando Carlos V  se disponía para  pasar á Italia, rechazó p o r  com­
ple to  al general francés conde de  Saint-Pol en las riberas del Lan- 
drano, cuyo combate dirigió en litera, soportando un agudo ataque de  
gota, que no impidió se manifestara, en ánimo, valor y  pericia militar, 
á la altura de. siempre. E n  esta batalla ganó toda  la A rtille ría , cogió 
todas las banderas, é hizo prisioneros al conde y  á sus capitanes más ó 
menos-significados.

H ab iendo  llegado Carlos V  á P roenza , mandó llamar á Leyva, á 
quien no conocía personalm ente, y  en el acto de la presentación, le 
dijo: «Cubrios y  sentáos, Leyva; que bien m erece el privilegio de los 
grandes de  España, d e  estar cubierto  y  sentado delante de  un E m pe ­
rado r de  veintinueve años, un guerre ro  que ha sabido vencer á sus 
enemigos duran te  cuarenta.» Así quiso pagar los inmortales servicios 
d e  su capitán.

E s te  mostró su saber guerrero  y  su prudencia cuando acompañó á 
aquél en la jornada de  V iena contra Solimán, sultán de  los turcos, y  
mucho más cuando en la L iga formada p o r  todos los E stados de  Italia 
con Carlos, en i533 , fué elegido de  común acuerdo po r  generalísimo 
del E jérc ito .

A l pasar revista la compañía de Leyva delan te  del E m perador , tomó 
éste un m osquete y  se colocó en tre  los soldados, mandando al mismo 
tiem po al comisario que pusiera en la relación de  los que la com po­
nían: «Carlos de  G ante , soldado de  la compañía del señor A nton io  de  
Leyva» . E n  cuyo único caso, como dice un h istoriador, se vió que 
adquirió más gloria un capitán con un solo recluta que cuantas celebra 
la fama con sus E jérc itos y  poder. E n  i536 , de  nuevo, y  con igual 
ím petu que en las campañas anteriores, defendió el ducado de  M ilán , 
y  tom ó, después de  reñidos combates, las plazas y  ciudades de  Fossano 
y  A ste , y  o tras del E siado  d e  Saboya, que invadían los franceses.

Carlos V , queriendo castigarlos d e  una vez para siem pre, les declaró 
la guerra  ante  el papa Paulo 11], designando para  d irig ir las opera ­
ciones que proyectaba  realizar d en tro  de  Francia á A nton io  d e  Leyva. 
M a s  éste, cansado, consumido po r  la enferm edad y  agotado p o r  los 
sufrimientos que le causaban las muchas heridas que tenía, murió en A ix  
en los prim eros días d e  Septiem bre  y  á poco d e  comenzadas las hostili­
dades, donde se encontraba con el E m p erad o r  y  su E jé rc ito ; su cadá­
ver, al ser conducido para  trasladarlo á M ilán , tuvo el honor de  ser 
escoltado p o r  el gran C ésar. A dem ás de este  singular homenaje, y  de 
los dos an teriorm ente  narrados, le concedió los títulos de  príncipe de  
Ascoli, marqués de  A te la , conde de  M o n za , la grandeza de  España 
y  la Encom ienda M a y o r  de  Y este , de  la O rd en  de Santiago. Sus restos 
están sepultados en la iglesia de  Santa M aría  del Paraíso , d e  M ilán .

E. PACHECO

t
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! Í.A TERQUEDAD DE GORITO

— Ya sabes. C o r i t o ,  lo q u e  te  t e n g o  G o r i t o  h izo  el m ismo caso de  las ad-  
d lcho .  L o s  niños g u a p o s  no  chupan  ver tencias  de  la chacha  q u e  de  las co- 
nunca  loa ju g u e te s .  pías de Ca la ínos .

— [ M u y  boni to !  ¿ C h u p an d o  las n a r i ­
ces á P^olichinela, después de l o q u e  te  
h e  d icho!

La  chacha q u i tó  á G o r i t o  
I el jug-uete, y el n iño co g ió  

una  rabie ta  fenomenal .

— M i r a ,  m ira— iedecia la  n iñera  p a ra  — ¡ Q u é  g lo b o s  tan  p rec iosos l  S i  das 
«callarle,— mira lo  que‘ -viene p o r  allí. pa labra  de  ser  b u e n o ,  te  c o m p r o  u n o .

T T T tr '
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■ — V a m o s  á ver .  Buen h o m b re ,  déme L o co  de c on ten lo  se puso  G o r i to  
i n  g lo b o 'p a r a  eS te  niño ,  que  va á se r  con su g lo b o ,  y  poc ' i  á p o c o  fue  tiran 

m u y  b u e n o .  do  del h i lo . . .

[H as ta  p o n e r  el g lo b o  al alcance de D is t ra íd a  la n iñera ,  no  a dv ir t ió  q u e  
s u  b o c a . . 1! y  entonces sé puso á chu-  G o r i t o  estaba a sp i ran d o  el gas que  
p a r  con v e r d a d é f o  en tus iasm o.  con ten ía  el g lo b o .

E l  cual disminuía  de  volumen,  míen-  G o r i t o ,  co n v e r t id o  en g lo b o  de gaSj 
t ras  la cabeza  de  G o r i t o  aumentaba  se fue p o r  los a ires ,  víct ima de  su t e r ­
co nsiderablemen te q u e d a d .
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